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Toros en
Madrid 28 (1'45 irndrngada).

Según telegrafían de Lorca ,1a corri­
da que ayer se celebró ón dicho punto 
fué.notable.

Se lidiaron reses de Udaeta que die 
ron Usta'de juego por las cuadrillas 
de Minuto y Jarana

Minuto entró á matar el primer toro 
con coraje y valentía, tumbando á la 
res de una gran estocada.

El diestro se ciñó tanto en la reunión 
que recibió un punt-zo en el pecho que 
no fué cornada mortal porque el toro 
salió/muerto de la mano.

El puntazo es grave.
Retirado Minuto á la enfermería, 

Jarana tuvo que despachar los cinco to 
ros restantes.

Lo hizo superiormente y no cesó de 
oir aplausos en toda la tarde.

Almodóbar.

sellaban el juramento, haciéndose pro­
fundas in<is'ones de forma particular 
en los brazos y otras partes del cuer­
po. y

Este hecho se ha comprobado por el 
cxámen dé los cadáveres dé insurrectos 
todos los cu Jes presentaban estas se­
ñales.

También se ha comprobado el hecho 
en la mayoríi de las rebeldes prbione- 
res.

El pl m lo completaban los organiza­
dor* s de la trama con el asesinato del 
general Blanco y tod^s los peninsula­
res residente* en Manila.

Detalle carioso.

los indígenas y mest zos r.cus.
Precauciones,

La situacien en Manila no es tran­
quila ni mucho menos.

Los españoles y los indígena» lesio­
nados por los rebeldes, se recojen todas 
las noches en el recinto fortificado de 
Manila.

Voluntarlos.
Los peninsulareay losisleños que 

no han entrado en la conspiración, 
hacen constantemente m anifesta­
ciones de adhesión á la soberanía
española.

Exceden de dos mil los que se 
han alistado como voluntarios pa-

Estaban comprometidos en la conju- ra pelear en defensa de España.
ra casi todo lo* criados de las fon-ias 
da Manila, y los de muchas c- sas par­
ticulares, cuya mKiou era, según pare 
ce asesinar á los huéspedes península 
res y A sus amos, lo» segundos. 1 

El primer indicio que tuvieron las

Almodóbar.
Más datos.Madrid 28 (8 50 mañana,)

Continúo telegrafiando todos los 
detalles relativos á la insurrección

autoridades de ManiL de que se e$t*ba fihpina que publica «El Imparcial» 
fraguando el complot, fuá la huHa de" 1® h°y  P0r telegramas de H ong-

Lo de mas.
£1 plan.Madrid 28 (8 30mañana.)

Se están recibiendo nuevos é intera- 
santas detalles acerca de a insurrec­
ción i!e Fi ipinas y especialmente del 
plan que tramaron los coi jurados para 
asegurar el triunfo de la rebeldía. Es­
tos detalles son verdaderamente cu­
riosos.

Sorprosa ¿e Manila.
La base de¡ plan de les rebeldes era 

apoderarse de Manila sorprendiendo los 
arrabales.

La fecha «cordada para dar este gol­
pe érala de) 31 de agosto en cuya no­
che los grupos de insurrectos armados 
debían reunirse en los citados arraba­
les de Manila, apoderándose de las ofi 
ciñas pública» que hay en aquel os ba­
rrios.

También se apoderarían de los 
innumeraleo comercios de gente ri­
ca que hay en los arrabales.

Apoderados los insurrectos de 
los barrios se proponían7 incendiar 
los de San Fernando, Dilao, Tundo 
yH erm ita. ; V

Asesinatos. •v.JJ ]
Siguiendo la infame obra de des­

trucción, los rebeldes se proponían 
asesinar á todos los españoles sor­
prendidos por el incendio de sus 
casas.

Sólo ee; respetaría la vida á las
n fW reM  9 D  lIO L J fo  i j o l l l l

Alentando á los campesinos.
Los conjurados habían hecho una 

propaganda muy extensa de sus 
planes entre los campesinos de la 
provincia de Manila excitando su 
codicia y  sus instintos de pillaje.

Para atraerlos á su causa les d e ­
cían que el Japón ayudaba estos 
planes, y queunaescuadra de aquel 
país desembarcaría en Manila un 
fuerte ejército que ayudado por ios 
sublevados se apoderaría de la ca­
pital y de las fortificaciones.

Añadían que una vez apoderados 
los japoneses de la capital autori­
zarían á los indígenas para saquear 
todas las poblaciones de la isla y 
apoderarse de los bienes de los e s ­
pañoles.

Juramentados.
Cuantos indivi uos, seducidos por 

estas promesa» ia alistaban en la cons­
piración, se juramentaban prometían 
do una obediencia ciega á los cabeci­
llas.

Siguiendo una costumbre

todos los criados extranjeros que salie­
ron de la ciudad llevándose las arma* 
desús amos. -Almodób r

Desde Houg-Kong.Madrid 28 (8 30 imü-.Da).
«El Impacial» de esta í-ñana pu­

blica interesantes telegramas de Hong-

Kong<
Cómo empanó,

Convenido twdo por los insurrec­
tos y designada la fecha del 31 de 
agosto para realizar el alzamiento, 
la impaciencia de algunos rebeldes 
y la circunstancia de haber sido
descubierta la conspiración hizo

Kong en los cuales se relatan la serie que se anticipara ei movimiento.
de infames asesinatos que han cometido 
los rebeldes filipinos

15 000 lisurreotos.
Según los citados telegramas los pa 

pajeros de los vapjres 1 «gados última 
monte á Hong Kong dicen que el nú-

Unos dos mil hombres de los 
comprometidos se lanzaron al cam ­
po y atacaron la población de Cal 
vocan á dos leguas de Manila.

En Caívocan hay cuartel de la 
guardia civil y  contra él se dirigió

mero de rebeldes que hay en armas en e) ataque que fué rechazado por los
la provincia de Cavite asciende á quin 
ce mil.

Las fuerzas rebeldes siguen resis­
tiendo en Jos puntos de dicha piovincia 
de que se han posesionado.

Martirio de lo» frailas.
Los pasajeros referidos cuentan 

horrores de los desmanes que han 
cometido las hordas salvajes en Oa 
v te.

El número de frailes asesinados 
en dicha provincia pasa de ciento, 
y  en su martirio han demostrado 
los insurrectos una ferocidad e x ­
traordinaria.

Los indefensos sacerdotes fueron 
atados á los á boles, se les roció el 
cuerpo con resina y después los ase­
sinos los quemaron vivos.

Se refieren otra infinidad de sal­
vajadas dignas de los cobardes ase­
sinos. . . .

!_v Lis tropas. ; ;  r
En Manila se espera que llegue 

el martes próximo el primer t-asat 
iáutico con tropas peninsulares.

Detenciones.
Diariamente se practican en di 

ferentes puntos de la isla gran nú­
mero de detenciones de gente sos 
pechosa.

ir m

20guardias que componían el pues­
to y  que se defendieron con . ex­
traordinario heroismo/

Cunde la Insurrección.
Al dia siguiente de estos sucesos la 

sublevación se extendió rápidamente, 
secundando otros pueb os el movimien­
to de Crilvocan.

Se levantaron en armas los indíge­
nas y mestizos de Pandacar los de San 
Juan del Monte, Cordelero y Valenzue- 
la.

Estos rebeldes se entregaron desde 
el primer momento al pillaje al saqueo 
y al asesinato, cometiendo los críme­
nes que ya ion conocidos, y producién­
dose en tod • la región que alcanzaba 
el movimiento indescriptible pánico en­
tre los habitantes pacíficos.

Dirigía es'os grupos de rebeldes un 
individuo lhm«do Sataniesa, J

Prisión del jefe.
Perseguidos los rebeldes por las 

escasas tropas de que se pudo dis 
poner en los primeros momentos, 
los insurrectos fueron batidos, y  en 
el encuentro cayó pri ionero el jefe 
Sataniesa

Eate individuo es el que ha reve­
lado todo el plan que se proponían 
realizar I03 rebeldes y al mismo

Se han apoderado las autoridades da tiempo dió los nombres de muchas 
importantes documentos de los cuales de las personas comprometidas en 
resulta que el objeto de la conspiración la conjuración.
es la independencia de Filipinas, cons- 
tituyendo en jaquel archipiélago una re 
pública indígena.

Tamb en se han recogido listas de 
conjurados y en el'as se ven, junto á 
los nombres, notas que indican á deter­
minados individuos como candidatos 
probables para la presidencia de la re­
pública filipina y para los altos empleos
del fu uro Estada.

Traidores.
Se supone con visos de certeza que 

la insurrección cuenta con recursos 
mediante los cuales puede sostenerse 
todavía.

Estos recursos soq facilitados por

Las revelaciones de Sataniesahan 
sido confirmadas después por otros 
prisioneros que han coincidido en 
sus declaraciones con cuanto hubo 
de manifestar aquel.

Espillóles herólces.
El efecto producido en la isla por l»s 

noticias de la insurrección fué tair¡ble 
cundiendo el pánico en tod is partes y 
aun en la misma capital que se creía 
amenazada, haciendo más crítica la si­
tuación y mayor el abatimiento del es­
píritu público, la escasez de tropas y la 
proximidad da los rebeldes á Manila.

En tan críticos momentos el lotea • 
te de Hacienda de Filipinas don Fran­

cisco Bore« Romero ex director del dia­
rio madrileño «El Nacional* y sobrino 
del señor Romero Robledo, organizó 
un escuadrón de voluntarios todos es­
pañoles, y poniéndose á su frente, evitó 
terribles sucesos que eran de temer por 
los signos que se notaban en los arra­
bales de Manila, foca de la conspira­
ción, y en cuyos arrabales hay estable­
cidos ricos comerciantes españoles ó 
importantes edificios públicos.

El señor Boras organizó y armó su 
escuadrón poniéndolo en condiciones 
de prestar servicio y contener todo des­
mán en un plazo que no llegó' á seis 
hor*s.

La feliz iniciativa del señor Bores 
levantó mucho los ánimos haciendo que 
todos 1 g españoles y afectos á España 
desechasen todo temor y se dispusieran 
á batirse con toda energía si llegaba el 
caso.

Ca»i al mismo tiempo, un aboga­
do español, el Sr. Carave* organi­
zaba un batallón de infantería,reu­
niendo en pocos momentos tres­
cientos hombres, todos también es­
pañoles, fuerza que unida al escua­
drón antes citado fué suficiente pa­
ra imponer respeto á los elementos 
rebeldes de los arrabales, im pidien­
do que se llevara á cabo el-saqueo  
de tiendas y edificios públicos que, 
sin la organización de tales fuerzas 
se hubiera realizado.

Buen número de chinos residen­
tes en M»nila se ofrecieron á los e s ­
pañoles para contribuir al fin co ­
mún, no siendo aceptados sus ofre­
cimientos por creerse innecesarios.

En los arrabales.
Se ? segura que en Jos harrias extra­

muros de Mal i la y en todo* los subur­
bios de ia ciudad la conspiración tenia 
extensas r»r- ifkaciones, pudendo de­
cirse que toda la poblac on de aquellos 
formaba p*rte de la conjura.

Cuando ?e »upo el alzamiento de Cal- 
vocan todos los hombres do los arraba­
les huyeron al monte con el fin de unir­
se á las p xrfidas rebeldes. (

Las mujeres expresaban á gritos 
el odio á los españoles; - j  también 
se marcharon muchas al campo con  
los rebeldes.

Las que quedaron en Manila for­
maron grupos comentíindo los su ­
cesos, manifestando su odio con 
tra España y  excitando á la rebe 
lion.

A lgunas fueron presas.
i |  Las logias.
Se tienen indicios suficientes pa­

ra determinai cual ha sido el orí 
gen de la sublevación.

Esta ha sido organizada por uoa 
asociación denominada Liga F i ­
lipina que está formada por casi 
todas las logias masónicasque exis 
ten en el archipiélago.

También ha sido uno de los fac 
tores principales de la conjuración 
la asooiacionllamadaCatepumang.

Estas asociaciones hace mucho tiem­
po que estaban preparándose á la re­
beldía siendo de notar un detalle que es­
tá siendo muy comentado

Los planes de.los rebeldes se fragua­
ban á favor de una ley del ex-miniitro 
liberal Sr. Maura, pues los conjurados 
con el pretesto de celebrar las sesiones 
de lo» tribunales municipal#» creado» 
en Filipinas por aquel ministro se reu­
nían con tom libertad y se comunica­
ban sus planes.—Almodóbar.

i n  o  n  n  ¡ $ * i n o  m;.
} mu vos do la 

cas-a Henri Garniel- efc C° do Pasajes ((«ui- 
pú/.'-oa) superan á lodos los más reputados 
nnoionales y extranjeros. *;*
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